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tañas, l'!US pueblos y su11 hombre!!, ·¡qué no ha- • 
brá experimentado en su coraz6n!. ............. • 
····· .......................... , ...... ' .................. . 

El estridente silvido de la locomotora anun
ciaba la llegada del tren á Lampazos; la esta
ción estaba concurridísima; las autoridades de 
aquel lugar, las esciielas de nifios y nifias; to
das las familias principales; en fin, el pueblo 
todo que allí estaba reunido, le recibe con ge
neral aclamación. Diez minut-0s dehi6 haber 
permanecido el tren; pero deseosos de oh¡;e
quiar á Gonzalitos, los que componían la pe
queña orques.ta del lugar, no obstante d_e ser 
recientemente formada, obsequiaron con las 

· primicias de sus trinnfos al muy quel'ido Doc
ter. Esto motivó el retardo de diez minntos 
más la partida del trnn. 

Principales personas de Lampazos, entre 
ellas el Alcalde 1 ~ llevaron Sl:lS bondades al 
grado de aumentar la comitiva hasta Busta
mante.'' 

"' *'* "Bustarnante preparó muy singularmente 
los honores de su recei1ción. Un poco antes 
de llegar á la Estación, levantábase soberbio 
arco de triunfo, de exquisit-0 gusto. Dos a,lta1 
columnas sosteniendo un elegante capitel lo 
formaban. En él estaba esta grande inscrip
ción: ''Bien venido sea el Benemérito de Nue
vo-León, C. Dr. José Eleuterio González, roen· 
to1: de la juventud;" y entrelazadas oorona.l'! 

,, 
• 

J. ELEilTHRIO GoNZALJZ. 13..5 

figuraban otras inscripciones alnsivas, t-Odas 
ellas á los hechos más notables de su vida. En 

· el allllacen de la Estaci6n, elegantemente ador
nado para el efecto y entre cuyos adornos des
collaba el busto del Doctor, se le preparó 1,1n 

expJéndido banquete, recibiendo allí en oca-
1ión de bríndis, algunas sentidas alocuciones, 
pronunciadas por los Sres. Lics. Francisco V al
dés Góme.i, Nicolás Berazaluce, los Sres Dres. · 
Abraham Buentello y Lorenzo Sepúlveda, San
tos Benavides y el Presbítero Pedro de Y. Lo
zano. Quisiéramos darlas á conocer todas; pe
ro sólo pndimo11 obtener la del último, que 
'con verdadera satisfacción damos ~ conocer 
i nuestros leetetes.'' 

' 
"BEl\HMERITO DocTOR:-Honrado )"O por el 

Republicano Ayuntamiento de esta Municipa
lidad de Bustamante, para dirigiros la palabra 
en este día glorioso de vuestra entrada triun
fal al Estado de Nuer(}-León y á nuestra que
rida ciudad de Monterrey, cumplo gustoso é8-
ta, para mí, noble y sagrada misión. 

Ayer, hondísimo pesar )' amarga pena se 
apoderó de los corazones todos de los nuevoleo
neses, al saber el funesto resultado de la pri
mera desgraciada operación que sufrísteis en 
,-uestos ejoa en la Capital de la República. 
Mas hoy, ap.enas el tclegrarna amrnció la feliz 
nnel'a de que habíais recobrwo la Tista, cnan
do toda la cimli,l de MontE!rrey se estremeció 
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de gozo, prorumpió en gritos de alegría, echó 
á vuelo las campanas de sus templos y se en
tregó, entusiasmada, á los .¡náe vivos traspor
tes de alborozo y de placer. Hoy, esa misma 
cindad, empavesada y sonriente de alegría os 
espera con los brazos, abüirtos para recibiros 
como á &dentor de la hurnanid[Jd doliente, pa
dre de los pobres, protector y• Maestro de la e8-
tndiosa juventud. 

Nosotros, q Lie admiramos vuegtras virtu
des y relevantes méritos, nQ&otros que hemo 
gustado también los frutos qe. vuestro saber y 
hemos sido varias veces el Qbjéto de ,-uestroa 
cuidados y desvelos, venimos hoy, agradecido,, 
á daros la más cumplida enhorabuena, porque 
gracias á la Providencia y á la habilidad y des
treza del Sr. Knapp, no menos que á los ex
quisito~ cuidados y esmeradísima asistencia 
del Sr. Dr. Juan de Dios, quie.n p¡¡ ha atendido 
con más cariño y esmero qUEl ,;i fuéseis su pro
pio padre, liabéis recobrado el órgano de ,la 
,-ista, tan precioso como necesario, particular
mente para 'rn~. que vivís de la observación y 
la lectnra. · 

Mi querido y _venerado maestro (pérmitid
me qüe o~ dé este título tan ~rato y honroso 
para mí, pues tengo derecho á él, porque á 
vuestros ' piés y pendiente Ql;J vuestros labios 
aprendí lo poco que sé de lil;(J~·atura y clocaen
cia sagrada), yo os felicito pa,rticuiarmente, con 
toda la efu2ión de mi alma; porque ya casi ex-

-
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tinguida en vuestro pecho la esperanza de re
cobrar la vista os la devuelve el Hacedor ~u
premo por medio de la ciencia. 

¡Ciudadano esclarecido! Egregio Doctor! 
Benemérito del Estado! Honra y prez de las 
letras mexicanas! A nombre de las autorida
des y habitantes todos de este Pueblo, yo os 
saludo! y elevo al cielo f'erYiente súplica, por
que conserve incólume por largos años nwstra 
preciosa existencia!-DrJE." 

"La reuni6n fué animada, ií, extremo tal, 
que hasta los empleados del ferrocarril, de na
cionalidad ameiicana, manifestaron ser partí
cipes de aquella general simpatía, si1plicando 
se les dejara adomar su locomotora

2 
con la 

principal inscripción de aquel arco y un nú
mero considerable de sus coronas. Conoedió
eeles lo que pedían y así adornada siguió la lo
comotora su camino." 

* 
~! * 

"Pocos minutos después, el tl'en llegaba 
iÍ. Villaldama. Hubo tambiún allí reunión nu
merosísima en la Estación, compuesta de lae 
clases del pueblo. La música empezó la re
cepción. El niño Plácido Villareal de 12 añm; 
de edad, ler6 la siguiente pequeña alocución. 
Lo hizo con tal propiedad y maestría, que con
movido Gonzalitos, concluido que hubo la lec
tura, le arrebató el papel y le besó la mano. 

1 :ste no.ble rasgo del Doctor embelleció la fies-L' haciéndola más conmm·edora . 

. , .. 

-



. 1 

138 BIOGRAFIA DEL DOCTOR 

.. 
"SExoREs:-Cm,DI~CIPüLOto:-El Estado de 

Nuevo-León está de plácemes por habernos 
concedido el Hacedor del Universo la gracia 
de volyei· la vista al Benemérito Dr. José Eleu
terio Gonz6Jez, y pqr esto también venimoii 
los humildes estudiantes de este peq_uel'io pue
blo, quizá el más humilde de nue~tro Estado, 
á saludar y admirar al bienhechor de la huma
nidad, ai Sabio y Benemérito Dr. Gonzalitog, 
á quien en su maJ:or parte se debe la ilustra
ción y cultura de esta parte de nuestra Repú
blica; y si con la fama universal que goza, se 
pudiera explicar una parte del _justo mérito ..í 
que es acréedor el Doctor y protector de la ju
ventud, la admirll.ción sería com11leta. 

Pero á tanta grandeza cualquier elogio es 
por dcm:is; concretémonos queridos compañe
ros á regocijarnos con la presencia de tan ilus
tre personaje, para llorar dcspnés su ausencia 
y su decrepitud; pues, miradle, está muy vie-

J· ecito· y aunque su nombre sea inmortal, la ' . ' 
humanidad necesita ttproYechar los sabios con-. 
sejos de su vida real. 

A vosgtros, señores, os toca la misión su
blime de cuidar de él, como de un padre que
rido, en los últimos años de su existencia; y 
si, primero qne algnno de los qtie e;;táis pre
sentes, b3:ja al 8epulcro, que viva siempre gra
bado en vuestra memoria el sacrosant0 . nom
bre del egregio Dr. José Eleuterio González, 
como el primero rle los genios eminentes de 
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nuestro Estado, que supo con su sabiduría di
rigir por la senda escabTosa, de la ciencia á la 
mayer parte de los hijos de Nuevo-León.
DIJE." 

"' ~t* 
"Lle(J'ole su turno á SalinM Victoria, q ne o 

no podía ser indiferente al general regoc~jo. 
La~ niñas se habían prepararlo á cantar el 
Himno Nacional á la llegada del Doctor, y así 
lo efectuaron. '!'odas ellas vestida~ de blan
co adomafüis con bandas tricolor; cantáronlo 

' 
acompañadas de la música. El pueblo com-
pletó la manifestación, con tirns de carabina, 
cohetes y vivas. Un anciano, Don Hercnlano 
Cantú, pronunció el siguiente discurso: 

"También el pueblo humilde de Salinas 
Victoria, se asocia gustoso y expot,í,neamentc 
al regocijo general que inunda al siempre mag
rninimo, bravo, cuanto patriota Estado de Nue
vo-León; une ¡;ns cariñosos votos, bien mere
cidos por ci~rto, y 03 felicita dignamente, Be
nemérito Doctor, por la recuperación de vnes
tlfa imporbmtísima salud que aplauden estre
pitosamente desde los pueblos más lejanos, lo3 
hijo~ del Estado, nuestros hermanos, y la cele
bran con tanta razón, cuanto que ella en to
das ocasiones le ha evitado mil dolores y pro
digado diferentes beneficios de distintos géne
ros; por eso vé con gran placm· vuestro feliz 
arribo del extranjero y os ruelre á felicitar con 
toda la efusión de su alma. Celoso el de Salí-
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nas, de que se cum¡>lan su11 3ano11 deseos, ha 
concurrido en tropel, se ha allegado en masa 
á este Dipot, á demostrar por medio de en pri
mera autoridad y su respetable cuerpo de ma
nícipes que os tiene en la mayor estima. Résta
me s6lo, C. Benemérito, hacer mio en lo parti
cular, el tosco relato de que me ocupo, y per
mitirme, en estos críticos y muy solemne!! mo
mentos, la libertad, á nombre de todo el pue
blo de nuestró" querido Estado, de saludaros 
dignamente, valiéndome de aquellas palabras 
con que los habitantes de la primera ciudad 
del mundo, recibían al César cuando entraba 
triunfante á Roma: vuestra salud es nuestra sa
lud." 

*** 
"Antes de su llegadit i Monterrey, el tren 

tuvo que detenerse algtmos momentos en la 
Estaci6n de Ram6n Trevifio, donde lo e8per1t
ban numerosas personas de la Villa de San 
Nicolás de los Garzas. 

Veamos que hizo Monterrey por su parte, 
ayer, en espera del arribo del Doctor González. 
Cerr6 el comercio sus puertas y como citadas 
á hora fija todas las clases de la ciudad se 
trasportaron en masa á la Estaci6n. La calle 
por donde se dijo debía entrar, parecía un hor
miguero desde las dos de la tarde No se ha
llaba en el centro de la poblaci6n ni uno s6lo 
de los coches de plaza, ni uno de los particu
lares; pues habían sido enviados para recibil· 
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la comitiva. La Plaza de Zaragoza estaba 
completamente llena. Los nifios do las escue
las habían acudido allí con gallardetes tiico
lores, formando UI!Jt valla en sus anchas ban
quetas, partiendo del término de la vía urba
na, hasta el atrio de Catedral. 

El silbido de la locomotora fné contesta
do por el eco de las montafias y un repique á 
Yttelo en todas las Iglesias dijo á la ciudad, 
que el Dr. González pisal>a la Estaci6n. La 
Empresa del Ferrocarril lTrbann había prepa
rado bondadosamente todo~ sus carros para la 
recepci6n, los que estaban con ex11uii;ito gusto 
adornados; las banderas Americana y l\fexica
na, entrelazadas formando cuadros simb6licoi 
de amistad. Frente á la oficina de la compa
fifa se_ levantó un arco de trinnfo, adornado 
con. laurel y símbolos semejantes 6, los de loi'l 
carros. La concurrencia era inmensa: hasta 
sobre los carros había multitud de personas, lo 
mismo que sobm la plataforma de la Estaci6n. 
V l\rias músicas hacían oir sus agradables so
nes, exaltando extrordinariamente el entusias
mo de la concurrencia. 

. La comitiva montó en los coche~ del Ur
bano, ·detenidos frecuentemente en su marcha 
por la multitud, que procuraba aproximarse al 
carro donde iba el Doctor. 

Los alumnos del Colegio ciril. le prepara
ron una ovaci6n en la plaza del mismo nom
bre, pronunciándose allí diversas alocuciones." 


